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nuá mcsos se llamó la demagogia 

QQ úi@ Gartia.g;©ai 

¿QUE SIL P R O P O N E N ? 

^^ol'ulUi quien haya vistocou dis-
• <>'*»tü que los representantes de Ale-

'"iia y Austria inauifestarcUi eii 
**** discursos de recepción, qu : sus 

.^^PectiVüs gübiernushablan queri-
"̂  probar pur inediü del reconocí-

-^'itnto su Inllfüa convicclüu 

Noi-

de 
"•*** el del general Seirano logrará 

olver dehnltivaaieute á España 
l ^ d e u y la paz, continuando en la 

^i'es tíu que basta ahora se ha m s -
í^fiído. Esto viene á ser lo que d i -
w o n ambos representantes. 

•., 'tergiversando algo, se ha Inten-
; pO sacar partido del ¿párrafo cita-
" p y Stí ha hablado de consejos y 
.•^ Palabras que no hubieran debido 
*'"*saf jjiíi correctivo, y de muchas 
''t'üs cosas que pueden prestarse 
l'^fa hacer oposición, pero no para 
*̂ jir Sentado que en estos caluml-
'̂ ^os momentos, se tieue mas en 

-̂ '̂ îiita el interés de la patria y la 
^'^aclun de la libertad, que el de-

'^ de derribar al ministerio para 
^«istituirle. 

•̂  pesar de ciertos esfuerzos, la 
íPhiiou pública no ha querido dar 
***Portancla a loque no la tiene, y 

lUtí de tiempo, desde que ha vls-
'•an de cerca el precipicio, sabe 

' P^'eciar, sabe distinguir, y se mues-

• % 

muy parca, muy piudente y 
!^y severa en sus fallos- Si en los 

j *^Ursos hul)lesehabido algo con-
i.*'"*o la dignidad nacional, le hu -
^ ' " a faltado tiempo para protestar, 
J'^S)afortunadamente, aun se con-
. ^va vivo el amor patrio y la honra 
^\ País, Pero la opinión pública no 
^ jera convertirse en arma de opo-
fj^'°*^; la opinión publica no quie­
ta i^^ Juguete de nadie, que bastan -
^^«etnpo lo ha sido de políticos que 
^̂ "̂  su audacia han atraído sobre 

j j j^^^3 la tempestad que se Ha-
•\ demagogia blanca y que algu-

: 

roja. 
Los que ünjen escandulizar.se, 

los que íhijen t;mer: ¿de que s e 
escandalizan? ¿que es lo que te­
men? 

Üesdequose proclamóla federal 
quedaron interrumpidas las rela­
ciones de las demás potencias con 
España, y nos hc;m')S hallado en el 
uislauíiento. No hubo mmlio de que 
las potencias reconocieran aquella 
íorm:í de gobierno, ¿l'orqué? Por 
que abrigaban temores de que los 
hechos viniesen á confirmar sus 
recelos, como los contumaron por 
desgracia nuestra. 

Los crimenos de los comunistas 
de Pariseran recientes. Alli se ha-

la negación de toda idea de roUgiotij 
de orden, de sociedad, de familia, 
las ruinas causadas por el incendio, 
y los cadáveres de los rehenes, re­
velaban de que eran ca[taces aque­
llos asesinos é Incendiarios. Euro­
pa se habia estremecido ante tales 
crímenes; y como hay solidaridad 
entre todos los pueblos, tenia interés 
en que el peligro dominado en Fran­
cia, no se reprodujera en España. 
Hé .'iqul porque no podía dar la 
sanción de su reconocimiento á un 
estado de cosas del cual podían re ­
sultar aberraciones como las que 
ofrecieron al mundo los comunistas 
de París. 

Sí se equivocaban ó no las nacio­
nes, lo demostraron los aconteci­
mientos en España. ¿Qué fueron los 
incendios y asesinatos de Alcoy sí 
no el reflejo de los Incendios de la 
capital de Francia y de los cr íme­
nes en ella cometidos? Qué fueron 
las tentativas de rebelión cantonal, 
sino parodia de la Comunne? ¿Qué 
nombre tiene el levantamiento de 
Cartagena? ¿Qué calificativo mere­
ce el apresamiento por los buques 
cantonalistas de navesmeixantesy el 
bombardeo de poblaciones abiertas 
é indefensas? ¿Podria olvidar Euro­
pa que el señor Figueras, primer 
presidente de la república y del go­
bierno en el cual figuraban los r a -
dlca'es, se habia convertido en el 
Congreso en defensor de los comu­

nistas de P.iris? Y existiendo una 
solid.iridad inuegabie entre todos 
los pueblos, ¿podrían reconocer las 
potencias un orden de cosas que 
entrañaban es[)aiitosüs peligros?' 

No se puedo negar que Europa 
dejó de reconocer á aquel gobierno 
por lo que significaba, como tampo­
co se puede poner en duda que ha 
reconocido al aclual por lo que sig­
nifica. Aquel significó la amenaza 
demagógica; este significa la liber­
tad y el orden por medio de una po­
lítica consorv.iilora. ¿Qué cosa mas 
natural que el que ei, los discursos 
de recepción se hagan constar los 
motivos del reconocimiento? ¿Aca­
so hay quien los ignore? ¿Acaso no 
se sabe que los gobiernos europeos 

ral Serrano, »)orque ven que el go­
bierno del duque de Ja Torre tiende 
á salvar la libertad y el orden, apo­
yándose en principios que consti­
tuyen el modo de ser de todos Ips 
pueblos civilizados? 

Demostrado que la meticulosi­
dad de cierta gente no tiene razón 
de ser, debemos fijarnos en el hecho 
de existir. ¿Por qué existe? Hay de­
seos de ser poder? Pues el pais los 
tiene de que h lya ór.len, de que ha ­
ya libc'-tad, de acabar con la guerra 
civil; y como sabe que ciertos hom­
bres no le darían orden ni libertad, 
sino de nombre, ni acabarían Con 
la guerra civil, no deben sorpren • 
derse de que no les hagan caso. 

¿Acaso temen que la política con­
servadora, que es la que hoy se si­
gue, se arraigue gracias al apoyo 
que Europa le presta, y que se ar ­
raigue de una manera mas sólida 
de lo i|ue conviene á ciertas impa­
ciencias? 

Si tal es su temor, el pais sentiría 
que no se realizara, porque e.stá 
aburrido, porque desea tranquili­
dad para entrar con nuevo empu­
je en l a v i i i áA progreso, y repa­
rar, teniendo por auxiliares el or­
den y la libertad, las inmensas 
pérdidas que ha sufrido y su­
fre. \ 

NOTICIAS DE MARINA. 

El 26 llegó á Castellón la espam-
pavia «Céliro,» procedente de Va­
lencia, con la correspondencia y 
peí trechos de guerra, saliendo in­
mediatamente para Peñíscola. 

—La goleta «Ligera» llegó á San­
tander, 

—Se ha hecho extensiva á Marina 
la orden de Guerra de 20 del a c ­
tual, relativa al licénciamiento de 
los quintos del reemplazo de 1869. 

—Ha sido ascendido á capitán de 
navio de 1.» clase, en la escala de 
reserva, el capitán de navio D Feli- ' 
pe Ramos Izquierdo. 

—Se ha concedido permuta en los 
raandos|de las cañoneras «Pelicana» 

'y-^A:líiFma» á lf»a taniantííSs,-de n a - .. 
vio de 1 «clase D.Manuel Dueñas y 
D. Juan José de la Mata. 

—Han sido ascendidos, para cu ­
brir vacantes, el subinspector de 
2.» ciase D. Eduardo Bartórelo; el 
médico mayor D. José Pérez Lora; 
el primer médico D. C«ferino Mu­
ñoz, el segundo D. José Sola y los 
supernumerarios D. Enri(í[ue Calvo 
y D. José Marti. 

—El subinspector de primera cla­
se D. Eduardo Bartorelo, el de s e ­
gunda D. José Siñigo y el médico 
mayor D. CeferinoMuñoz, han sido . 
nombrados respectivamente para 
desempeñar los destinos de jefe del 
Hospital de Cartagena, jefe facultati­
vo del arsenal de la Carraca y médi­
co de visita del Hospital militar de 
S. Carlos. 

—Han sido embarcados respecti­
vamente en la fragata «Concepción, 
goletas «Concordia» y «África,» los 
segundos médicos D. José Cama-
chos, D. Antonio Riera y D. Anto­
nio Jiménez, y nombrados médicos 
de guardia del Hospital militar de 
S. Carlos á los segundos D. Feder i ­
co Moyano y D. Enrique Calvo, sien­
do destinado al Departamento de 
Cartagena el segundo D. José Marti. 

—Ha entrado en Cáiiiz, proceden­
te de Tángei», la fragata «Navas de 
Tolosa.» 

—De un día á otro saldrá de Cá­
diz, para Fernando Póo, la corbeta 
• Trinidad.» 


